PARANTHROPUS BOISEI

Los fósiles de Paranthropus Boisei aparecen en el registro fósil desde hace 2 millones y hasta hace un millón de años.

El primer ejemplar conocido fue un cráneo descubierto por Mary Leakey el 17 de julio de 1959 en la garganta de Olduvai, Tanzania; vivió hace 1,75 millones de años. Mary y su esposo Louis Leakey clasificaron inicialmente la especie como Zinjanthropus boisei; "boisei" por el antropólogo Charles Boise; "zinj" una antigua palabra para designar a África oriental, y "anthropus" hombre-simio. Otro cráneo fue encontrado en 1969 por Richard Leakey en Koobi Fora cerca del lago Turkana.

Su capacidad craneal era de alrededor de 515 cc, la cara está muy reforzada, con unos incisivos muy pequeños pero unos enormes molares y una cresta sagital a la que debían soldarse unos grandes músculos masticadores. Su foramen magnum está más adelantado que en los Australophitecus (como en el género homo). Por lo demás, el peso, estatura y aspecto general es muy parecido a los Australaphitecus.

El Paranthropus boisei vivió en un medio ambiente más seco que los Australophitecus aunque no parece que fuera un ambiente pleno de sabana. Ante el cambio climático las especies de éste género recurrieron a la especialización de su aparato masticador para poder sobrevivir en un medio más seco. Así, sin unas poderosas mandíbulas pudo tener acceso a reaíces, tallos gruesos, etc. En cambio, el resto de su estructura corporal no varió prácticamente nada con respecto a sus antecesores Australophitecus.

Es el claro descendiente del Paranthropus aethiopicus. Por último, hay que destacar que el Parathropus boisei convivió con al menos tres de las primeras especies Homo: Habilis, Ergaster y Rudolfensis.

